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El buen samaritano o ¿quién es mi prójimo?
Cumple esto y tendrás la vida. Primacía del amor.

¿quién es mi prójimo? Responde con la parábola.

Este hombre herido representa a toda la humanidad herida por el pecado a causa del demonio que como bandido está al acecho para quitarnos las vestiduras de la gracia y así, desnudos de Dios, abandonarnos moribundos, en el camino, sin fuerzas para continuar.

El buen samaritano es el mismo Jesús. Se pinta a sí mismo. Bajaba: es el descenso y anonadamiento del verbo que se hizo carne. 

Se compadeció. “Me da compasión esta muchedumbre”.

Se acercó al herido. Se hizo Hombre.

Curó nuestras heridas al redimirnos nos dio vestidos nuevos.

Subió al herido en su caballo: llevó nuestros pecados.

Se va en la Ascensión opero volverá.

Podría haberle respondido como a la samaritana: el buen samaritano soy yo, el que contigo habla. Cristo es también prójimo por antonomasia.

Te juzgaré por el amor.

Soy yo, en la Eucaristía.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
